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CAPÍTULO I 

MUJERES PRECOR TESIANAS 

E L CRONISTA indígena Fernando Alvarado Tezozc'nnoc, en su 
obra sobre la mexicanidad, titulada Crónica mexicdyotl, al 
hacer la historia de su pueblo nos menciona con frecuencia 

a Tas mujeres que estuvieron vinculadas a ella. Nos las presenta va-
lientes, de gran carácter y recia personalidad, como aquella un tan-
to legandaria Malinalxóchitl, hermana de Huitzilopochtli, que en 
Ja peregrinación se convierte en hechicera, mujer mala que come los 
corazones y pantorillas de los hombres, los embauca, adormece y 
aparta del buen camino, y tiene tratos con arañas y escolopendras. 
Mujer capaz de luchar contra el abandono que ha sufrido por parte 
de su poderoso hermano y que en medio de su ag~tada vida es madre, 
teniendo un hijo del rey Chimalcuauhtli. Personalidad tan grande 
es la de Malinalxóchitl que termina dándole nombre a Malinalco .. 

Aparecen otras figuras como Chimalma, la madre de Huitzilopoch-
tli que, tras las vicisitudes de la peregrinación, muere devorada por 
su propio hijo que la degüella y come su corazón. 

Se habla de otras muchas que en diversas formas tienen partici-
pación en la historia, como la hija de Achitómetl, señor de Culhua.. 
cán, la joven pedida para esposa de Huitzilopochtli, que al llegar a 
Tepetitlan Tizaapan encu~ntra, en vez del lecho nupcial, la muerte 
por orden del esposo que da a los teomama esta cruel orden: "matad, 
desollad, os ordeno, a la hija de Achitómetl y cuando la hayáis deso-
llado, vestidle el pellejo a 'algún sacerdote". Este suceso es el que 
enciende la guerra entre los mexicanos y culhuacanos.1 

Otras mujeres participan en las guerras ayudando a los combatien-
tes, tendiéndoles puentes, dando la alarma, animándolos. Sus accio-
nes quedan consignadas en los relatos de las historias tanto en las 

1 Femando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicdyotl, México, UNAM, Instituto 
de Investigaciones Históricas, 1975, pp. 26-68. (Primera Serie Prehispánica, n. ll.) 
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escritas por indígenas como en las hcehas por españoles. Así como 
cernos su heroica postura durante el sitio de México. 

Esa valentía de las mujeres del antiguo imperio azteca se hace 
patente en la conquista. Matías de Escobar nos dice que las chichi-
mecas, en lo más arduo de las batallas, ayudan a los hombres dispa-
rando las flechas con más pulso que ellos y comenta que: "cada 
india chichimeca es en el valor una invencible amazona de Amé-
rica".2 

De las mujeres dedicaclas a sus hogares, a sus familias, entre las 
cuales se viven con gran fervor las virtudes morales, Sahagún nos ha 
dejado hermosos capítulos. 

Hay también en los tiempos prehispánicos mujeres cronistas y 
poetas. En el Códice Telleriano Remensis, aparece una mujer tla-
cuilo, escribana, que con el pincel en la mano, tomado a la manera 
oriental, hace el registro de los acontecimientos con sus fechas. En 
el cuadrante izquierdo está pintado el rectángulo de la tierra, en el 
que se anotan los cuatro rumbos y el ombligo de ésta. En el lado 
derecho está el glifo del transcurso del día. Esto significa las dimen-
siones de la historia: espacio y tiempo. La historiadora tlacuilo del 
Códice Telleriano Remensis se llamó Xóchitl y fue hija del señor 
Hutzilíhuitl.3 

Por eso Miguel León-Portilla dice que nos consta "que entre los 
xiuhamatlacuiloque, pintores de libros de años, no faltaron las mu-
jeres".• Su interés en la historia se manifiesta en aquella señora de 
Ixtapalapa, doña Bartola lxhuetzcatocatzin, que habiendo heredado 
de su padre los archivos reales de Tezcoco, los guarda con gran amor 
y sólo los deja consultar a quien de ellos sacará en letras la historia 
de su nación, como es don Fernando de Alva lxtlilxóchitl. 

El interés de las mujeres indígenas por la historia de su patria nos 
lo confirma finalmente aquel poema épico de Macuilxochitzin, se-
ñora de Tula y poetisa náhuatl, en el que enumera las batallas del 
rey Axayácatl haci~ndo una hermosa crónica de sus victorias y del 
ataque guerrero en que es herido el monarca azteca: 

• Fray Matías Escobar, Americana Thebaida de la provincia de San Nic:olds 
Tolentino de Michoacán, México, Imprenta Victoria, 1924, pp. 5-58. 

• Códice Telleriano Remensis, en Antigüedades de México, México, Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público, MCMLXIV, vol. 1, p. 30. 

• Miguel León-Portilla, "Respuesta al discurso de la doctora Clementina Díaz 
y de Ovando en la Academia de la Historia", Memorias de la Academia de la 
l/',toria, México, lmprenia Aldina, 19'' 1Q71-1976, vol. xxx, pp. 194-200. 
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El matlatzinca 
es tu merecimiento de gentes, 
señor lztcóatl: 
¡ Axayacatzin, tú conquistaste 
Ja ciudad de Tlacotépec! 
Allá fueron a hacer giros tus 
flores 
tus mariposas. 
Con esto has causado alegría. 
El matlatzinca 
está en Toluca, en Tlacotépec. 

Las flores del águila 
quedan en tus manos, 
señor Axayácatl. 
Con flores divinas, 
con flores de guerra 
queda cubierto, 
con ellas se embriaga 
el que está a nuestro lado. 

Sobre nosotros se abren 
las flores de guerra, 
en Ehcatépec, en México, 
con ellas se embriaga 
el que está a nuestro lado. 

Se han mostrado atrevidos 
los príncipes, 
los de Acolhuacan, 
vosotros los tepanecas. 
Por todas partes Axayácatl 
hizo conquistas 
en Matlatzinco, en Malinalco, 
en Ocuillan, en Tequaloya, en 
Xohcotitlan. 
Por aquí vino a salir. 
Allá en Xiquipilco a Axayácatl 
lo hirió en la pierna un otomí, 
su nombre era TlilatJ.5 

Temomacehual matlatzincatl, 
Itzcohuatzin: 

¡In Axayacatzin ticmomoyahuaco 
in altepetl in Ttacotepec! 
O ylacotziuh ya ommoxochiuh, 

mopapaloouh. 
le toconahuiltia. 
In matlatzincatl 
in Toloca, in Tlacotepec. 

In quauhxochitl 
in momac ommani, 
taxayacatzin. 
In teoaxochitl, 
in tlachinolxochitl 1c 
ydrnayotimani, 
yca yhuintihua 
in tonahuac onoc. 

Topan cueponi 
vaoxochitl, 
Ín Ehcatepec, in Mexico, 
ye yehuilo ya yca yhuintihua 
in tonahuac onoc. 

Za ye netlapalolo 
in tehpilhuan, 
in acolihuaque, 
an antepaneca. 
In otepeuh Axayaca 
nohuian, 
i\[atlatzinco, Malinalco, 
Ocuillan, Tequaloya Xohcoti-
tlan. 
Nican ohualquizaco. 
Xiquipilco oncan 
oquimetzhuitec ce otomitl, 
)toca Tlilatl. 

1 Miguel León-Portilla, Trece poetas del mundo azteca, México, UNAM, Jns· 
tituto de Investigaciones Históricas, 1967, pp. 165-166. 
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Es un poema, un canto a las victorias del rey Axayácatl, del cual 
su padre, Tlacaélel, es consejero militar. -Es una forma hermosa de 
dejar en la boca del pueblo la historia. 

La voz de las nobles jóvenes indias calla cuando un mundo· ex­
traño las invade. El desarrollo de su cultura se trunca, otra diferente 
les es impuesta por la fuerza de las armas. 

Pero mezclas de sangre y cultura germinarán al correr de los siglos, 
y la voz de las nobles mujeres indias, las hijas de los caciques que 
sobrevivieron en la Nueva España, se volverá a oír, pero en otro tono 
y hablando de otras cosas. 


